
ObS áculos al Progreso 
d América Lattna* 

" ... resulta absolutamente evidente que los métodos co­
merciales del mundo occidental. . . no funcionan de tal ma­
nera que permitan que las naciones que surgen, con sus espe­
ciales problemas internos -en particular los de América 
Latina- se desarrollen a un ritmo adecuado." 

liACE cerca de un año que el Presidente Kennedy anun­
ció por primera vez su plan de "Alianza pam el Pro­
greso" a los embajadores latinoamericanos en \Vash-

ington. Durante esos doce meses, y gracias en parte a los con­
ceptos en que se basaba el plan y a la publicidad que recibió, 
ha Ilegudo a reconocerse con mucho mayor amplitud en los 
países industrializados del hernisferio norte el hecho de que 
los problemas monetarios y qnnbiarios de las Repúblicas la­
tinoamerican~s no son del todo obra de ellos mismos. 

Los problemas interrelacionados de la inflación, las crisis 
de la balanza de pagos y la inestabiiidad de los tipos de cam­
bio -características de la economía latinoamericana que se 
han vuelto familiares en los últimos diez años- se consideran 
ahora con mayor claridad como un reflejo de fundamentales 
deficiencias en el sistema comercial del mundo occidental y 
no sólo de debilidades estructurales de las economías de estos 
países. Los hábitos mentales son difíciles de transformar, pero 
la Alianza para el Progreso habrá tenido el mérito -aún si 
no logra alcai1zar sus fines específicos inmediatos- de hacer, 
t.'Uando menos, más universalmente conocidos ciertos hechos. 

Po1' un giro irónico de los acontecimientos, ha sucedido 
que las dificultades cawcterísticas y endémicas comunes a las 
Repúblicas latinoamericanas se han hecho más opresivas en 
varios países desde que se anunció la Alianza para el Pro­
greso: Argentina, Brasil, Chile y otros dos o tres países, se 
enfrentan a crisis cambü:.rias. Simultáneamente, han aumen­
tado las duelas en torno a si el plan puede realizar sus fines 
declarados. Los problemas nacionales e internacionales de las 
Repúblicas latinoamericanas estún tan estrechamente entrela­
zados, que puede decirse que su solución radical exige com· 
prensión y acción en escala de amplitud mundiaL 

El mundo parece estarse dando cuenta por primera vez 
de que en algunas de las Hepúblicas latinoamericanas la es­
tmctura de la sociedad apenas si ha cambiado desde el siglo 
XVIII, especialmente en un sentido económico. En varios 
países unas cuantas familias muy ricas poseen virtualmente 
toda la tierra deseable y fértil, y la mayoría de las poblacio­
nes rurales viven en parcelas enteramente insuficientes o tra­
bajan en los latifundios en condiciones no muy alejadas de la 
servidumbre. Las clases medias son p equef1as y están limitadas 
a las ciudades y a las ocupaciones urbanas. Tal vez esos sean 
los casos extremos, pero son lo bastante numerosos como para 
representar una característica de América Latina como región. 
En estas economías que estrictamente hablando pueden lla­
marse arcaicas o primitivas, el progreso social ha sido lento 
debido, en parte, a que sus ingresos nacionales han sido ex­
tremadamenh~ bajos, y proporcionalmente escasas las entra­
das de los gobiernos, y en parte, debido a que el gobierno se 
ha ejercido en general por y para las familias dirigentes. · 

En los países mayores y más avanzados, el notable pro­
greso de la industrialización ha producido un enorme hnpacto 
sobre sus economías urbanas : el ingreso nacional se ha ele­
vado y las clases medias -incluyendo los trabajadores indus­
triales especializados- hali crecido rápidamente en número. 
A pesar de ello, y aunque semejante proceso es indudable­
mente importante, en algunos casos --de los que tal vez el de 
Brasil sea el ejemplo sobresaliente- ha provocado una agu­
dización de las diferencias entre la prosperidad urbana y el 
empobrecimiento rural. 

La Lección de Cuba 
La revolución cubana, aunque se inició conforme a la 

tradición establecida y mantenida durante cincuenta años por 
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México, se ha convertido en algo muy diferente. Es indudable 
oue ninguna revolución económica y social anterior había te­
~ido tan fuertes repercusiones en el hemisferio occidental. 
Cuba a!can:;;Ó tardíamente su independencia política, casi 
como un subproducto de la guerra hispano-estadotmidense, y 
un hábito mental peTsistente ha mantenido en E .U. el senti­
miento de que Cuba debió haberle pertenecido, Wl poco a la 
marrera de Puerto Rico. De todas maneras Cuba siguió siendo 
una cobnia económica de E.U., un paraíso de plantadores de 
azúcar con abundante mano de obra barata, un sitio de recreo 
para turistas, fuente del mejor tabaco del mundo y excelente 
mercado para los bienes de consumo norteamericanos com­
prados con el producto del precio subsidiado por el gobierno 
de E.U. para el azúcar cubana. 

El hecho de que una revolución radical tuviera lugar en 
Cuba más bien que en cualquier otro lugar de Latinoamérica, 
hirió a E.U. en lo que los latinoamericanos llamamos un pun­
to neurálgico. El que los revolucionarios procedieran luego a 
expropiar la propiedad privada de los ciudadanos de E.U. 
-especialmente las compañías azucareras- fue peor aún; Y 
e::; probable que esta combinación de circunstancias sea la cau­
sa subyacente de las reacciones extremadamente violentas sus­
citadas en E.U., las cuales desembocaron en la larga serie de 
recriminaciones que -para empeorar las cosas- son ahora 
del conocimiento público. 

Estos singulares acontecimientos han dejado ver clara­
mente a E.U. que el hambre de tierra y la pobreza g~neraii­
zadas, la ignorancia y la miseria, son elementos ex¡?los1vos en 
manos de líderes dinámicos, y han revelado también lo que 
muchos latinoamericanos progresistas señalaban hace ya lar­
o-os años: que una gran parte de la ayuda económica genero­
~amente proporcionada por E.U. a los gobiernos latinoameri­
canos en el pasado, no ha llegado a los seciores empobrecidos 
de la población que más la necesitaban. 

Uno de los objetos principales de la Alianza para el Pro­
greso es proporcionar ayuda finaneiera para el costoso y hasta 
ahora descuidado progreso social de los pueblos latinoameri­
canos: para asegurar que tales fondos se pongan en manos 
sólo ele gobiernos progresistas y bien intencionados, y para 
propósitos absolutamente positivos, el plan estipula que, 
para tener derecho a la ayuda, los gobiernos deben iniciar 
--destinando a ello una parte razonable ele sus propios recur­
sos- la reforma agraria, el establecimiento de servicios médi­
cos, educacionales y de habítación, la reforma de sus arcaicas 
estructuras impositivas, y otros proyectos indispensables. La 
alteruativa previsible a la adopción espontánea de medidas 
de este tipo por parte de los gobiernos en el poder, pueden 
ser las revoluciones del estilo de la cubana, las cuales, según 
el punto de vista de E.U., serían inevitables aprovechadas por 
los comunistas, si no es que en realidad ellos las instiguhan. e 
indudablemente conducirían a exeesos similares de nacionalis · 
mo económico. 

Dificultades para la Aplicación del Plan 

El plan es admirable, pero están empezando a presentarse . 
dificultades para su aplicación. Varios de los gobiernos de 
América Latina han presentado proyectos de reforma y des­
arrollo tales como los r('!qu2ridos para tener derecho a los 
fondos de la Alianza; pero muy pocos tienen los recursos 
indispensables para lograr algún adelanto considerable sin 
avuda imnediat.a. Se ha pue;;to en disponibilidad una cantidad 
1r;odesta de "fondos de emergencia", pero el comité de finan­
za,¡ de la CAmara ele Repre-<;ent~lntes de E.U. está adoptando 
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una postura retieenle en cu~nto a sntisfac~~ uwyol"L'S petic!u­
nes sin tener pruebas posJtwas de la acc10n de los pro:-nu~ 
latinoamericanos. El s0ñor Teodom Moscoso, direcü:.r de lH 
Alianza !m suurayado que mientras que la r:?forma agrariu 
y otras 'avan~an !eutmnenLe, la necesidad es urgen<e. E:; c-laro 
que existe el peligro de que la precavida actitud del Congreso 
de E.U., en conjunción con la incapacidad de los gobierno:; 
Iati.nomnericanos )JEra conseguir fondos suficientes p:wa em­
pezar, puede impeuir q¡_te la Alianza arranque. 

Debe admitirse que muchas de las administraciones lati­
noamericanas son ineptas y frecuentemente manirrotas y des­
pilfarradoras. Es razonable suponer que la introliuccifm de 
economías en la adm.inbtración, de una mayor efieaLia en la 
recaUlb.ción fiscal y la eliminación rigurosa de la conu¡;eiün 
llOdría generar r~cursos para reformas sociales en modesta 
t>scala, pé'ro tales res ultados difícilmente pueden esperan:e a 
corto plazo. E1~ ca1ubio, ia necesidad de refor1n.n3 c:J urGente : 
hay uáa considerable incgtietud en el nores te de Bra:;i.l, y en 
JHuchns otra::; re~iones de latinoamé>ica sólo falta la apari ­
c.;.ón de un equiva lente de Fi~lel Cas~ry para qm"! , el dcsconkn· 
to ¡;e transforme en vwlenc1a. Vi/aslungton habw pnusto sus 
esperanzas en el éxito ol_:tteni~o en ~ras:l ¡~or íos c~mbioR 
radicaler; proyectados po:: ,¡amo Quaaros, qu1en deseaoa re­
formar la más dispendiosa administración de América Latina: 
si hubiese triuufadu su ejemplo habría sido un factor de im­
portancia en el desa'rrollo de la Alianza. Su renuncia de~pu<':> 
de sólo siete meses en el poder, fue un gran paso atrás. 

El Problema de los Términos del lnteri:ambio 

Estos problemas sociales y administrativos son un aspecto 
importante de la América Latina de hoy en día, pero. hnn 
existido por generaciones, y puede ser que pasen generaciOnes 
antes de que sean plenamente resueltos. La Alianza para el 
Progreso no puede hacer otra cosa que llamar la ateilCÍÓn 
sobre su existencia, y, como su éxito máximo, dar estimulo y 
propnrcionar fondos - escasos en relación con las necesida­
des- para ayudar a los gobiernos ilustrados. Hay sin embargo 
otro aspecto en el que los problemas latinoamericanos se h!in 
agudizado con reiativa rapidez: los precios de las matenas 
primas y los términos de intercambio. 

La inestabilidad de la mayoría de las materb.s prima~; 
que const.ituyen el sector d e exportación de las ecvnomías la­
tinoamericanas ha sido una dificultad recurrenie tal VeZ desde 
1913; es do interés inmedi<>.to la declinación y el nivel persi¡;­
tentcmente bajo de sus preciog a lo largo de los diez últimos 
años. Los principales mercados de Latinoamérica han sido 
siempre E.U. y Em:opa -ahora Europa Occidental. Cacia 
materia prima o grupo de matcril'ls primas está sujeto a 
las condiciones del particular m ercado al que cnrrespoil{b, las 
cuales a su vez son el rPsuitado de decisi0nes políticar; o c:e 
otra índole adoptadas en los países aludido;; del hemisferio 
norte. 

Quizá los productos más vlllnerable.•; sean los ele la a gd· 
cuitura de zona templo.cla, que correr;ponden en espc,cial a 
Uru¡:,rt.wy y Argentina. La producción de carne y cereales se 
desarroiló en estos p:1íses hasta un alto grado de eficiencia, 
princ;palmentc F,l! 1·cspues!a a ias necesirJades. de E~1ropa, pero 
en les últimos nños t::o.Jes P'-'Íses S"! h:In estaeio en.ti·entando a 
una sitt,mción cada . vez már; difídi en el m en ;ado, provocacla 
por sus políticas internas y por las rl<:: las naciones industria· 
les. Las palabrns de !as países clesan-olladoa al reclamar uaa 
mayor iiix~ riad d e comercio, la a!Jol!ciún de l2s t·estricciom:t; 
a las operaciones de inte!·cambio, y alt~s nivele~ d·~ ,nw;·alidsd 
comercial, son tan diferentes de ¡.;us 8.·~<:wnes, que t<u vez haya 
qne exruEar a los latinoamericanos por su aparente cini:;n1o. 

Esta situación es un ejerup!o r:.-u~.":i clf' l i-!~; tnuchas 1nanerc::s 
como los países ricos pueden clepaupcrur r>. los más pobre:<. 
Sus tesorerías pueden permit irse el desembolsar gigant'<'scas 
sumas para subsidia¡· una cosLo<>a agricultma , medidas a t-ra­
vés de las cuales no sólo dañan el comercio de las naciones 
subdesarrolladas, sino que incluso provocan la gcnerP.ción de 
enormes excedentes por su p1·opia agricultura, excedentes que 
ciartamente ¡;o pueden ser puestos en el mercado s2gún su 
costo de producción, y que por lo tanto tiPnen que lanz<us,: c,n 
'·dmuping" o ser regalados. 

Hasta hace cerca de un año el comercio e•1 c~une de vac,¡ 
era prometedor en Argentina. En re8puesta a lo <1ue ps.recía 
un mercado inagotable en d Reino Unido, y a posibilidadt:s 
interesantes en Europa, 8e hicieron en Argentina graneles es­
fuerzos por aumentm· las reservas gene:·ako, por limitar el 
~~ou8umo interno y por hacer todo lo posible para aprovechar 
las oportunidades. Pero el sistema de subsidios británico 
parece haber operado con tanto éxito; que el 28 cle febrero dG 
e~le aiio el gobierno del Reino Unido anurH~:ó que se habían 
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d«.uo instruccioneo a Argentina para Qll'.J redujese !:~liS embar­
ques de carne de vaca en 1933. 

Podrían ll:'ultiplicarse los ejemplos de restricciones comer­
ciales en perjuicio di1ecto ele los países subdesarrollados. L<> 
que hasla ahora no han tomado en cuenta los países indus­
tria lizados os que las re:~ti"icdones físicas o la reducción de 
ios pr ecios de las materias prinw.s provenientes del mundo 
&ubdesarrolb:.lo cstiin creando un problema ele tal magnitud 
que los ¡n·oblemHs internoa del tipo de políti<:a agrícola o la 
protección [W!'a la minería nacional llegarán a Her inclignifi­
cnut~:s a su lado, y aún a desvanecerse. 

Crer.imicnto Económico: es Esencial 

~i Latinoamérica y otms regiones en proceso ele deHarro­
llo r.o pueden expandir stts exportc.cicnes a una tasa que 
ignule apruxhnadamente la taga tbseable de crecimiento -el 
5% :mua! sciía el rr,.ínimo- difíci!mcntc podrán, d e modo 
semejante, incrementar su~; importaciones. Tü'ne rrne tomarse 
en cuE·nta que los precies de los artículos nmnufudunu.!os han 
e~tP..do elevámlm;0 conslanleme~1te durante los últimos die~ 
uí1os, eu concordancia con el aumento de los salarios en los 
países industr:ales. Para América Latina, donde la industria­
lización ha estado en proceso por más de veinte años y las 
neee,;idades de importació,l son grandes -es;Jeciaimente en 
Argentina, Brasil y M éxico- la constante deterioración de los 
términos de intercambio ocurrida desde principios de la déca­
da del '50 ha sido tanto m{,s incontrolable cuanto que era 
causada simultáneamente por la baja del valor de sus expor­
taciones y el alza de los precios de sus importaciones. Mien­
tras que sus propios ingresos nacionales per-cápita han au­
mentado muy lCJ~tamente, y en ocasiones apenas si han 
aumentado, los del mundo industrializado han aumentado 
muy considerablemente, y la diferencia r.e agudiza constan­
temente. 

Si esta tendencia se prolonga, las exportaciones industria­
les del hemisferio norte al sur se disiparbn, a menos que los 
países exportadmes quieran financiar sus ventas a plazos muy 
largos, invertir mucho más grandes cantidades de capital en 
t{)dos lo,; rmnos de la actividad económica, y conceder sumas 
mucho mayores de ayuda directa. Pero, dado que los países 
industrüllizados del mundo occidedal están envueltos en la 
carrera armentbta más costosa de la historia, su presupuesto 
mihtJ11· no deja m:H"gcn para la ayuda al exterior en una es­
cala que pueda terwr efectos considerables. 

Las naciones de América Latina han elegido la vía de la 
industrialización com.o un medio para llegar a superar su de­
pendencia coartante respecto de los términos de intercambio 
en constante det<"!rioro; pero aún los más adelantados de 
e i lo;; no podrán lo:;rar su ·ü~depen(lencia comercial en relación 
con el homi~feri.o norte en algunos años. Por esa razón están 
volviendo la visia con crcciC'nte interés hacia el bloque comu­
nista, especiahnn1te la U.R.S.S. y China. Los temores común­
mente ex]wc::;ados en cuanto a que los países latinoamericanos 
~e abrirían a la infilt;·aciún comunista si comerciaran con su 
b'oque o acepiaum su ayuda, son exagerados. No existen 
pruebas que sugieran que esos conductos son efectivamente 
uW.izados !JOl" lw:; países comunistas para extender su influen­
cia. El verdr:dero peligro radica en la posibilidad de que las 
naciones la~inoar.lé'ricanas, al adquirir cada vez má~ clara 
conciencia del fl·ae:-;so cld sistema occidental de comercio por 
lo que ~;e rPfier e a propo;·cionarles el campo inclir,pcnsable 
par11. E'll rápido progreso cconómi.co, puedan ver en (Jl ejemplo 
d~ la t.~ .ftS.S. el 1nedio par2 loGrnr lo t¡ue anhelan. 

Métodos Pw::ados de Ar/ oda 

En realidad resulta absolutamente evidente que los méto­
dos comerciales de! mundo occicbntnl, correspondientes al si­
¡:do XIX, no funcionan de manera tal que p ermitan que a las 
naciones C.!lle surgEcn, con sus especiales problemas internos 
-fn par ticular l~:s de Am~rica Latiua- se desarrollen a un 
dtmo adecnado. C'omo produclv del egoísmo nacional se ha 
ido fraguando a lo laq;o de lo,; a!'íos uua extrai'ía combina­
ción de mercados libres --donde los precios de las materias 
prirnas están en Hbe¡-tad de bajar, pero rnra ve3 lo están para 
Rttbir- de protección a la agricultura y otras actividades, y 
de altm; cost:ls industriales. El híbrido sistema ha servido más 
o menos bien a sus creadores en varias ocasiones durante este 
~iglo, pEro ba (lado odgen a numerosos problemas en las na­
dones oue surgen, problemas para Jos que -por su natura­
leza dGficiente- jainás podrá ofrecer soluciones. 

La alternativa no es, desde luego, un comercio estatal. El 
mundo occidental tiene qut1 crear un sistema virtualment~ 
lll.H~VO. 
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